
DOMINGO II ADVIENTO
In Conceptione Immaculata Beatæ Mariæ Virginis

Epístola Prov 8,22-35

Dóminus possedit me in inítio viárum suárum, 
ántequam quidquam fáceret a princípio. Ab 
ætérno ordináta sum, et ex antíquis, ántequam 
terra fíeret. Nondum erant abýssi, et ego iam 
concépta eram: necdum fontes aquárum 
erúperant: necdum montes gravi mole 
constíterant: ante colles ego parturiébar: adhuc 
terram non fécerat et flúmina et cárdines orbis 
terræ. Quando præparábat cœlos, áderam: 
quando certa lege et gyro vallábat abýssos: 
quando æthera firmábat sursum et librábat 
fontes aquárum: quando circúmdabat mari 
términum suum et legem ponébat aquis, ne 
transírent fines suos: quando appendébat 
fundaménta terræ. Cum eo eram cuncta 
compónens: et delectábar per síngulos dies, 
ludens coram eo omni témpore: ludens in orbe 
terrárum: et delíciæ meæ esse cum filiis 
hóminum. Nunc ergo, filii, audíte me: Beáti, qui 
custódiunt vias meas. Audíte disciplínam, et 
estóte sapiéntes, et nolíte abiícere eam. Beátus
homo, qui audit me et qui vígilat ad fores meas 
cotídie, et obsérvat ad postes óstii mei. Qui me 
invénerit, invéniet vitam et háuriet salútem a 
Dómino.

El Señor me creó al principio de sus tareas, al 
comienzo de sus obras antiquísimas. En un 
tiempo remoto fui formada, antes de que la 
tierra existiera. Antes de los abismos fui 
engendrada, antes de los manantiales de las 
aguas. Aún no estaban aplomados los montes, 
antes de las montañas fui engendrada. No 
había hecho aún la tierra y la hierba, ni los 
primeros terrones del orbe. Cuando colocaba 
los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la 
bóveda sobre la faz del abismo; cuando 
sujetaba las nubes en la altura, y fijaba las 
fuentes abismales; cuando ponía un límite al 
mar, cuyas aguas no traspasan su mandato; 
cuando asentaba los cimientos de la tierra, yo 
estaba junto a él, como arquitecto, y día tras día
lo alegraba, todo el tiempo jugaba en su 
presencia: jugaba con la bola de la tierra, y mis 
delicias están con los hijos de los hombres. Por 
tanto, hijos míos, escuchadme: dichosos los 
que siguen mis caminos; escuchad la 
instrucción, no rechacéis la sabiduría. Dichoso 
el hombre que me escucha, velando día a día 
en mi portal, guardando las jambas de mi 
puerta. Quien me encuentra, encuentra la vida y
alcanza el favor del Señor.»

GRADUAL Iudith 13:23

Benedícta es tu. Virgo María, a Dómino, Deo 
excélso, præ ómnibus muliéribus super terram.

Bendita tú, Virgen María, ante el Dios Altísimo, 
sobre todas las mujeres de la tierra.

ALELUYA Cant. 4:7

ALLELÚIA, allelúia.
Tota pulchra es, María: et mácula originális non 
est in te. Allelúia.

Aleluya, aleluya.
Toda hermosa eres, María, y no hay en ti 
mancha original. Aleluya.



+ EVANGELIO  +

Luc 1:26-28

In illo témpore: Missus est Angelus Gábriël a 
Deo in civitátem Galilææ, cui nomen Názareth, 
ad Vírginem desponsátam viro, cui nomen erat 
Ioseph, de domo David, et nomen Vírginis María.
Et ingréssus Angelus ad eam, dixit: Ave, grátia 
plena; Dóminus tecum: benedícta tu in 
muliéribus.

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue 
enviado por Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen desposada 
con un hombre llamado José, de la casa de 
David; el nombre de la virgen era María. El 
ángel, entrando en su presencia, dijo: 
«Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo». «¡Bendita tú entre las mujeres!».


